La Declaración de Lusaka y las Areas de Acción

Hacia un "Consenso Africano" sobre Desarrollo Sostenible y Soluciones Sostenibles a la Crisis de

la Deuda

Representando a las organizaciones sociales a lo ancho del continente Africano hemos deliberado durante

tres días acerca de nuestras experiencias, valores y visiones para la solución a la crisis de la deuda, una

aflicción que ha revertido el desarrollo humano y el progreso ambiental durante el último cuarto de siglo.

Nuestra conferencia es parte de un proceso construcción de un Movimiento dentro y más allá de Africa: Un

Movimiento contra el doloroso impacto de la deuda sobre billones de personas alrededor del mundo, y para

una nueva forma de desarrollo genuino, centrado en las personas.

Nuestros objetivos eran ampliar a nuestros predecesores - las Declaraciones de Accra, Lome y Guateng;

comenzar a establecer un nuevo "Consenso Africano" sobre la deuda y el desarrollo sostenible (para

reemplazar al "Consenso de Washington", en quiebra); identificar las demandas, estrategias y resaltar los

papeles de las Coaliciones de la Deuda y los capítulos del Jubileo 2000- y en efecto, a la sociedad civil de una

manera más amplia; Así también definir y echar a andar un plan de acción que conduzca a la cancelación de

la deuda y al desarrollo genuino, basado en la libertad, la justicia y la igualdad para ambos géneros y todas las

comunidades.

Avalamos el espíritu de las Declaraciones de Accra, Lome y Gauteng en su reconocimiento de la magnitud e

inaccesibilidad de la deuda ilegítima de Africa, y su compromiso de ir más allá de la sujeción de la deuda y

abyecta pobreza, hacia el desarrollo humano sostenible, el cual específicamente trate las necesidades

históricas, sociales y económicas de los grupos en desventaja.

Reiteramos el llamado para la cancelación total de la deuda e insistimos que a los acreedores de los países

del G7 no se les puede permitir mas, que dicten los términos de la cancelación. Nosotros los Africanos

debemos determinar nuestro propio camino hacia el desarrollo. Nosotros como sociedad civil tenemos un

fuerte, y a veces decisivo, papel que jugar en la determinación de las condiciones necesarias para el

desarrollo sostenible.

La iniciativa parar los países altamente endeudados (HIPC) y otras propuestas para el alivio de la deuda,

incluyendo las recientes propuestas de los países del G7 (Notablemente de los Estados Unidos, Gran Bretaña

y Alemania), insisten en condiciones inaceptables e invariablemente asociadas con el verticalista "Consenso

de Washington", el cual ha tenido un impacto tan devastador en tantos países en estas últimas dos décadas.

Los Programas de Ajuste Estructural y el programa financiero acordado con el FMI, ESAF (por sus siglas en

ingles), conllevan profundas adversidades económicas, sociales y ecológicas para la gran mayoría de la gente

del continente. ¡Ya es suficiente!.

De manera muy práctica, los estudios que hemos considerado de nuestros colegas en Uganda y Mozambique

nos han mostrado los limites de la iniciativa HIPC, el efecto desastroso de los condicionamientos de la HIPC,

la falta de alivio significativo a la deuda y el reforzamiento del status quo en relación con la desigualdad social,

explotación económica y la dominación por parte de las financieras internacionales y gobiernos de países

ricos.

Más aun, las tal llamadas Iniciativas para el Alivio de la Deuda no han sido resultado de negociaciones

inclusivas. El Club de París y la iniciativa HIPC son meramente procesos y esquemas impuestos por los

Acreedores sobre los Deudores.

En resumen, rechazamos la iniciativa HIPC y otros procesos actuales para el alivio a la deuda y nos

comprometemos a desenmascarar sus fallas fundamentales en cada país, particularmente de cara la Reunión

del G7 a llevarse a cabo en Junio en Colonia, Alemania. Como miembros de la sociedad civil Africana,

creemos que tenemos el peso para hablar con la verdad al poder, de una manera en que muy a menudo

nuestros propios dirigentes políticos carecen del valor para hacerlo, en presencia de la arrogancia

abrumadora del Norte Financiero.

Sumado a ello, nos comprometemos a trabajar en contra de los síntomas puntuales de nuestros procesos

económicos que soportan el peso de la deuda, incluyendo la guerra, la corrupción y otros males que socavan

nuestros procesos de desarrollo. Declaramos que intensificaremos nuestro trabajo hacia la democratización

de nuestras sociedades, con un enfoque de género.

Por ultimo, insistimos en que la deuda es una manifestación del orden mundial neo-liberal, el poder de los

bancos internacionales para arremeter con préstamos a prestatarios del Sur sin los aportes democráticos de

los parlamentos y sociedades civiles, más con el carácter desastroso de la economía mundial que cobra aún

precios más altos por las importaciones del Norte, mientras que paga los más bajos precios por las

exportaciones del Sur.

En breve, la deuda es uno de los instrumentos más importantes para la dominación del Norte sobre el Sur, y

para la dominación financiera sobre los pueblos, la producción y la naturaleza en todas partes. Como parte de

nuestra lucha para liberarnos de esta atadura, demandamos la cancelación de la deuda como parte de una

lucha más amplia para transformar, de manera fundamental, el orden mundial actual y trasladar el poder desde

la dirigencia política de los países ricos y del poder económico de las Corporaciones Transnacionales y

financieras internacionales, así como sus instrumentos, notablemente el Fondo Monetario Internacional, el

Banco Mundial y la Organización Internacional del Trabajo. Así mismo, estas fuerzas tienen instrumentos en el

Sur, algunas de nuestras propias elites tecnocráticas, políticas y comerciales, quienes conforman la pequeña

minoría de africanos que continúan promoviendo el Consenso de Washington.

En el mismo espíritu, haremos demandas razonables y racionales para las reparaciones que compensen el

daño económico, social y ambiental que afecta a nuestra gente. No permitiremos que estas reparaciones

caigan en los bolsillos de nuestras elites, más bien deben dirigirse a la reconstrucción de nuestras sociedades

y medio ambiente, y en este proceso restaurar nuestra dignidad humana, especialmente la de la mujer.

Sacamos fuerza de las experiencias, de los logros de las sociedades civiles en el mundo que han asegurado

sus demandas. Por ejemplo, al ayudar a poner fin al apartheid, en lograr cuestionar exitosamente los

proyectos que son ecológicamente destructivos (tales como las grandes represas), al prohibir las minas

antipersonales, y al poner un alto a la corporación transnacional "Acuerdo Multilateral sobre la Inversión",

nuestras sociedades civiles han marcado su paso con relación a la década pasada.

Estamos convencidos de que las conciencias de los pueblos del mundo están ahora plenamente conscientes

del daño que hace la deuda, a las mujeres, los hombres, los niños y el medio ambiente de Africa. Tenemos la

confianza de acertar al vincular las condiciones asociadas con las actuales formas de alivio a la deuda con

nuestro sufrimiento continuo. Y estamos comprometidos en poner fina a tales condiciones, reemplazando el

Consenso de Washington sobre desarrollo neo-liberal con un Consenso de Africa sobre un desarrollo genuino,

añadiendo a nuestras demandas la necesidad de las reparaciones que se requieran para asegurar las

capacidades de nuestras sociedades para hacerle frente a las necesidades básicas humanas, y para reparar

nuestros deplorados ambientes.

Nos comprometemos a movilizarnos a niveles locales, nacionales, sub-regionales y regionales en Africa. Nos

comprometemos al fortalecimiento de los diferentes instrumentos para la go bernabilidad democrática en

Africa, a manera de asegurar que nuestros gobiernos por fin comiencen a representar los intereses de

nuestros pueblos. Nos comprometemos a estos fines, al fortalecimiento de las relaciones con las sociedades

civiles progresistas del Sur así como del Norte.

Areas de Acción 

Nuestra estrategia para lograr nuestros objetivos incluye los siguientes principios y áreas de acción:

1)    Condiciones de la cancelación de la deuda

En el contexto de un Consenso Africano para el desarrollo genuino, no el contexto neo-liberal de Washington,

avalamos la cancelación total de la deuda externa africana para que todas las ganancias se dirijan a hacer

frente a las necesidades básicas de la sociedad y la restauración de nuestro ambiente. (Los procesos

nacionales pueden determinar prioridades particulares para estos fines). Si tal reexpedición de los recursos

del desarrollo da como resultado demostrable las etapas inmediatas de la cancelación de la deuda, debe

desarrollarse un mecanismo, probablemente involucrando el arbitraje de alguna instancia internacional de

derechos humanos (para eliminar el poder de condicionamiento de las organizaciones del Consenso de

Washington), para asegurarse de que las ganancias de la cancelación de la deuda se dirijan a dar respuesta

a las necesidades humanas básicas (sin que los recursos existentes se resientan para lograr este fin). Una

fuerza de tarea de seguimiento trabajará para dirigir actividades en función de definir con fuerza el Consenso

Africano, y sumado a ello, para definir el terreno de los mecanismos internacionales que se requieran para

establecer guías más detalladas sobre los beneficiarios de las ganancias provenientes de la cancelación de la

deuda, para así forjar las alianzas locales, nacionales e internacionales que se requieran para hacer funcionar

este mecanismo.

2)    Incrementando las capacidades de la sociedad civil 

Creemos que sin un considerable incremento en nuestro propio poder, no tendremos éxito. Esto poder viene

de más educación masiva y de la movilización hacia las campañas y acciones masivas efectivas; mayor

contacto y persuasión a través de los medios (al tiempo que intensificamos nuestros esfuerzos para lograr la

libertad de los medios); un involucramiento más sofisticado con nuestros gobiernos y parlamentos. Las

organizaciones de la sociedad civil africana tienen grandes necesidades, de las cuales algunas son

materiales, pero algunas reflejan nuestra propia capacidad de representar con mejor propiedad a nuestros

constituyentes. Con relación al financiamiento, el apoyo del Norte con ataduras sigue siendo una barrera para

nuestro propio desarrollo. Lo que se necesita es que una parte de las ganancias de la cancelación de la

deuda sea apartada para la capacitación de la sociedad civil para llevar a cabo todas las áreas de acción

señaladas aquí (así como puedan surgir otras). Esta es la única vía lógica para nivelar el terreno de juego entre

las instituciones internacionales, los gobiernos africanos y la sociedad civil, los cuales tienen capacidades

dramáticamente inferiores en ese orden. Pero de manera más general cuando se trata de lidiar con temas

complejos relacionados con la deuda, las organizaciones de la sociedad civil africana deben priorizar la

investigación (y la capacitación de investigadores), una mejor diseminación de la información,

empoderamiento más profundo de la gente a través de la información y la organización, así como la atención

continua al desagregado de temas por género. Creemos que nuestra Declaración de Lusaka y el trabajo

venidero en este mismo espíritu debe alimentar un proceso Sur-Sur.

3) Reparaciones y revisión de préstamos

La sociedad civil africana se da cuenta que las instituciones y los gobiernos del Norte han dominado y

explotado a Africa por mucho tiempo. Algunos estimados de esta explotación se han hecho, por ejemplo, en

los estudios sobre el daño causado por los préstamos producto del el apartheid, hasta 1994, estudios

conducidos por Action for Southern Africa (Londres). SE requiere más investigación, y hacemos un llamado a

investigadores progresistas y académicos para que intensifiquen su documentación sobre formas continuas e

históricas en las que Africa ha sido explotada, en el modo tradicional de la narrativa de Walter Rodney en

Como fue que Europa Subdesarrollo a Africa. Como primera prioridad, se requerirá investigación adicional

sobre revisiones de préstamos externos (para los proyectos de desarrollo o de ajuste estructural fallidos), en

parte para establecer coresponsabilidad de los acreedores en aspectos muy específicos. Esta información

establecerá cuántas reparaciones podemos demandar legítimamente, y nos permitirá acercarnos a

prestamistas y donantes sobre una base bilateral y multilateral. En particular los líderes políticos corruptos, los

burócratas y comerciantes se han involucrado en la fuga de capitales y la corrupción. Hacemos un llamado a

nuestros aliados que monitorean flujos financieros del exterior a que intensifiquen sus estudios sobre cuánto

de los recursos de Africa han sido lesionados. A cambio requerimos de estrategias para obligar a aquellos

del Norte que se han beneficiado de la fuga de capital africano incluyendo los principales bancos

internacionales, a que reconozcan su responsabilidad de pagar las reparaciones nuestras sociedades. Los

ejemplos de reparaciones anteriores incluyen a bancos suizos con relación a la Alemania Nazi y el régimen de

Marcos en las Filipinas, así como reparaciones por derechos de tierras a indígenas Canadienses y

australianos. Orientados por la demanda sudafricana de reparaciones de bancos que financiaron el apartheid,

intensificaremos nuestras demandas por la justicia social, entre más vamos descubriendo como ha sido

sistemáticamente explotado nuestro continente.

4) Nuevos arreglos financieros internacionales

Al ir desarrollando nuestro Consenso Africano sobre el desarrollo genuino, nosotros en la sociedad civil,

defenderemos con mayor firmeza la liberación de nuestros países del FMI y del Banco Mundial, cuyos

intereses son diametralmente opuestos a los nuestros. Para este fin nos comprometemos en iniciar debates

sobre la ruptura de ataduras y en propuestas de alternativas (y en adquirir la capacidad de hacer mejores

investigaciones y defensa para sustentar nuestro caso). El apoyo internacional debe ser canalizado

principalmente para dar respuesta a las necesidades humanas. En casos en donde el absolutamente se

requiera de dinero en efectivo (para aportes vitales que no tienen un sustituto a escala local, no para lujos,

bienes, importaciones y maquinaria de capital intensivo y repagos de deudas), y en donde no se requieran

concesiones a los donantes, las fuentes de los préstamos de dinero en efectivo, deberán ser créditos libres de

intereses. 

5) Hacia la supervisión parlamentaria y de la sociedad civil sobre los préstamos del exterior. 

Cualquier aprobación de nuevos préstamos del exterior debe pasar a través de los parlamentos, y si esto no

fuera ya una condición de las constituciones o de la legislación, debe convertirse en ello. Las relaciones entre

la sociedad civil y el gobierno deben fortalecerse. Las organizaciones de la sociedad civil que representan a

los pobres y trabajadores deben de tener por lo menos un lugar en la asesoría y monitoreo de las propuestas

de estos préstamos. Por ejemplo a través de aportes a los comités parlamentarios, debates públicos

periódicos, trabajando en las comisiones financieras estatutarias, e involucrándose en las evaluaciones

formales. En general la divulgación transparente de la información relacionada con nuestras cargas por

deudas debe ser política y ley. Las organizaciones de la sociedad civil se comprometen a aumentar nuestra

defensa parlamentaria, y en hacer investigación rigurosa y ampliamente divulgada para lograr estos fines.

6) Hacia un Cartel de los deudores

Avalamos el repudio colectivo de la ilegítima deuda externa de nuestros dirigentes políticos, siempre con la

condición de que los beneficios de la cancelación de la deuda sean redirigidos a formas de un desarrollo

sostenible a través de un Consenso Africano. Sin embargo, en vista del fracaso de los esfuerzos a lo largo de

estas líneas (por ejemplo, Julios Nyerere de Tanzania en 1983), reconocemos que nuestras elites políticas

pueda que no tengan ni el valor (o el interés propio) para establecer tal cartel. Como resultado, nos

comprometemos a estrechar nuestros brazos a través de las fronteras para no sólo ejercer presión unificada

sobre nuestros líderes para que establezcan un Cartel de Deudores, pero así mismo a coaccionarles a que

incluyan a la sociedad civil en las negociaciones con los acreedores.

7) Nuestro ultimátum de Jubileo 

Si no vemos progreso hacia la cancelación de la deuda externa africana para el final de diciembre del 2000,

las organizaciones de la sociedad civil africanas aumentarán la presión hacia la opción de repudio de la

deuda e intensificaremos nuestro compromiso de liberarnos de las fuerzas internacionales que siguen

esclavizándonos.
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